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‘Quiero leer 
el Militante 
y estos libros 
socialistas’ 
POR DAN FEIN

FRANKFORT, Kentucky — “Quiero 
leer estos libros y periódicos socialistas. 
Es justamente lo que estaba buscando. 
El capitalismo no tiene nada que ofre-
cer a los trabajadores”, dijo el maestro 
de matemáticas Charles Coulston cuan-

do se acercó a la mesa de literatura del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
en la protesta de maestros el 14 de abril 
frente al capitolio aquí. (Ver el artículo a 
la derecha).

Se vendieron 19 suscripciones y 19 li-
bros en oferta especial a maestros y otras 
personas que están buscando formas de 
enfrentar los efectos del capitalismo. Se 
vendieron 51 ejemplares del Militante. 
Dos maestros hicieron contribuciones al 
Fondo de Lucha del Militante.

Miembros y partidarios del PST y 
de las Ligas Comunistas en Australia, 

Sigue en la página 11

Campaña de libros, 
‘El militante,’ fondos

País
Suscrip. 
cuotas

Suscrip. 
ventas

Libros 
cuotas

Libros 
ventas

Cuota del 
fondo Recibido

ESTADOS UNIDOS
Albany 95 43 95 23 $5,000 $300
Atlanta 90 27 90 20 $9,700 $1,490
Chicago 110 64 110 51 $11,500 $2,426

Dallas* 50 34 40 19 $1,900 $475
Lincoln 20 12 20 8 $300 $116
Los Angeles 125 52 125 15 $10,000 $1,851
Miami 35 14 35 13 $3,200 $1,843
Nueva York 165 71 165 52 $16,700 $3,769
Oakland 85 29 85 20 $13,000 $3,839
Filadelfia 65 27 65 19 $3,600 $700
Seattle 95 41 95 26 $7,900 $476
Minneapolis 65 43 65 28 $4,500 $320
Washington 70 39 70 19 $7,500 $2,366
Total EE.UU. 1,070 496 1,060 313 $94,800 $19,971

Presos 25 9

REINO UNIDO
Londres 70 44 70 30 $2,500 $480
Manchester 50 12 50 4 $950 $71
Total Reino Unido 120 56 120 34 $3,450 $551

CANADÁ
Montreal 60 11 60 14 $5,700 $1,325
Vancouver 45 17 45 11 $3,000 $363
Total Canadá 105 28 105 25 $8,700 $1,688

NUEVA ZELANDA 45 18 45 8 $4,000 $808

AUSTRALIA 40 19 40 10 $800 $375

Otro 500

Total 1,405 626 1,370 390 $111,750 $23,893
DEBE SER 1,400 525 1,400 525 $112,000 $42,000
*Aumentó cuota

Campaña para expandir alcance de 
‘Militante’, libros, fondo  

por SUSAN LAMONT
FRANKFORT, Kentucky — En una 

escena cada vez más familiar por todo 
el país, miles de maestros y otros tra-

bajadores escolares, sus 
estudiantes y sus partida-
rios, se manifestaron frente 
al capitolio estatal el 13 de 
abril. Protestaban contra 
los ataques a las pensio-
nes y al financiamiento de 
la educación pública por 
el gobernador Matt Bevin 
y la legislatura estatal.
Estas protestas —aquí 
y en Virginia del Oeste, 
Oklahoma, Arizona y otros 
lugares— han adquirido el 
carácter de un movimiento 
social más amplio y han 
inspirado a trabajadores 
por todo el país.

Cuando los legisladores 
se reunían,  los trabajado-
res se manifestaron frente 
y dentro del capitolio.  En 
un momento, cientos de 
personas se congregaron 
en el piso de la Cámara de 
Representantes y corea-
ron: “¿Dónde está Bevin? 
¡Muestra la cara!”

Al menos 39 distritos 
escolares tuvieron que ser 
cerrados después que los 
maestros obtuvieron li-
cencias para ausentarse o 
contrajeron una “gripe de 
alcantarillados”,  termino 
usado para referirse a lo 
que los legisladores hicie-
ron al aprobar una ley que 
convirtió las pensiones de 
los maestros nuevos en 
cuentas 401K al incluir la 

medida en un proyecto de ley sobre al-
cantarillados.

Megan Berketis, de Danville, un pe-
queño pueblo a 43 millas al sur de esta 
ciudad, estuvo entre los cientos de traba-
jadores que hablaron con miembros del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
en la protesta. “Somos 33 maestros, y 
26 estamos aquí hoy”, dijo. “En los días 
previos a que se aprobara la ley sobre 
pensiones y alcantarillados, nos reu-
nimos frente a la escuela y entramos 
marchando juntos demostrando que 
estamos unidos y fuertes. Algunos estu-
diantes participaron”.

Las líneas de piquetes por la mañana 
y las entradas colectivas de trabajadores 

por terry evans
En una acción prácticamente sin pre-

cedentes, agentes del FBI incautaron el 
9 de abril aparatos electrónicos, regis-
tros financieros y de comunicaciones de 
la oficina, hogar y el cuarto de hotel del 
abogado personal del presidente Donald 
Trump, Michael Cohen. Recibieron la 
orden de la Oficina del Fiscal Federal 
para el distrito sur de Nueva York, a re-
comendación de Robert Mueller, el ex 
director del FBI que es ahora el fiscal es-
pecial que está tratando de justificar un 
juicio político contra el presidente.

Las redadas son una prueba adicional 
de que la investigación de Mueller, su-
puestamente sobre la interferencia rusa 
en las elecciones de 2016, es en realidad 
una operación para fabricar un caso.

Después de casi un año de investiga-
ción, Mueller no ha presentado ninguna 
evidencia contra Trump. Los liberales y 
la izquierda pequeño burguesa han elo-
giado al ex espía más alto del gobierno, 
con la esperanza de que pueda destituir 
a Trump de su cargo.

“¿Estamos realmente en una situa-
ción en la que Bob Mueller ya no está 
investigando crímenes, sino solamente a 
personas?”, preguntó el congresista re-
publicano de Florida Matt Gaetz. Pero 
la investigación de Mueller, como todos 
los fiscales y gran jurados, están dirigi-
das contra un individuo para encontrar 
un crimen del cual acusarle.

“¡El privilegio entre el abogado y su 
cliente está muerto!”, escribió el presi-
dente por Twitter  tras la redada, y agre-
gó después: “¡TODA UNA CACERÍA 
DE BRUJAS!”

Para aprovechar las ofertas especiales contacte a una 
rama del Partido Socialista de los Trabajadores  o Liga 

Comunista. Vea lista en pág. 8. 

$7 cada uno sin suscripción (normalmente $10)

El historial antiobrero de los Clinton 
Porqué Washington le teme al pueblo trabajador 
por Jack Barnes 

¿Son ricos porque son inteligentes? 
Clase, privilegio y aprendizaje en el capitalismo 
por Jack Barnes

¿Es posible una revolución socialista en Estados 
Unidos? Un debate necesario entre el pueblo trabajador 
por Mary-Alice Waters

“Son los pobres quienes enfrentan el 
salvajismo del sistema de ‘justicia’ en EE.UU.”
Los Cinco Cubanos hablan sobre su vida en la clase 
trabajadora norteamericana

ESPECIALES: $5 cada libro con suscripción al Militante 

Malcolm X, la liberación de los negros y el 
camino al poder obrero   por Jack Barnes

$15  
$10 para 

 suscriptores

Sigue en la página 11

Maestros organizan luchas 
contra ataques de gobierno
Protestas escolares inspiran a trabajadores  

Asociación de Educación de Kentucky 

Protesta en Frankfort, Kentucky, 13 de abril. Como en otras áreas, la lucha de maestros está to-
mando carácter de movimiento social amplio, ejemplo para crear movimiento obrero combativo.

Verdadero 
blanco de ira 
liberal es clase 
trabajadora

Marzo 24 a mayo 22 (semana 3)
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Viene de la portada

Luchas de maestros inspiran

Verdadero blanco de ira liberal es clase trabajadora
Viene de la portada

Viene de la portada

Redadas como esta son parte de los 
métodos que la policía ha utilizado du-
rante décadas para incriminar a trabaja-
dores en la primera línea de las batallas 
de clase. El papel del FBI es salvaguar-
dar los intereses de los gobernantes ca-
pitalistas. Ha fabricado casos contra lu-
chadores en el movimiento obrero y por 
los derechos de los negros, opositores 
de las guerras de Washington y comu-
nistas, tanto bajo gobiernos demócratas 
como republicanos. Muchos de los prin-
cipales funcionarios de la agencia han 
sido expuestos como parte de la pandilla 
anti-Trump.

El fiscal especial tiene inmensos po-
deres y no tiene límite de tiempo. No rin-
de cuentas a nadie. Su “investigación” 
socava protecciones ganadas con sangre 
contenidas en la Carta de Derechos, in-
cluyendo a la Sexta Enmienda, que pro-
tege el derecho a un juicio y “a contar 
con la asistencia de un abogado para su 
defensa”.

Estas serán mas importante a medida 
que las batallas de clase se intensifiquen 
en los años venideros y los gobernantes 
capitalistas traten de romper las luchas 
de la clase trabajadora y destruir los sin-
dicatos.

La redada contra Cohen fue justifi-
cada por la Oficina del Fiscal Federal 
como parte de una investigación de sus 
“negocios personales”. Pero todo el de-
bate en los medios burgueses se centra 
en su relación con el presidente.

A pesar de casi un año de funcionar 
sin límites, Mueller no está más cerca 
de encontrar evidencia que pueda uti-
lizar para acusar a Trump de complici-

dad con la interferencia de Moscú en las 
elecciones de 2016. Pero la investigación 
simplemente continúa.

Una histeria febril se ha apoderado 
de los liberales y la izquierda, mientras 
tratan de hacer una mezcla de presuntas 
conexiones con Moscú, las calumnias 
y acusaciones en el nuevo libro del ex 
director del FBI James Comey y las 
insinuaciones sobre las supuestas infi-
delidades del presidente. De hecho, las 
encuestas muestran que hay un apoyo 
creciente para Trump a medida que el 
empleo mejora y él ha tomado algunos 
pasos en la política exterior que han sido 
populares, como su esfuerzo por llegar a 
un acuerdo con Corea del Norte.

Los medios liberales y la izquierda 
tratan de presentar al presidente Trump 
como algo fundamentalmente nuevo 
y diferente en la política de Estados 
Unidos. La ex secretaria de estado bajo 
Bill Clinton Madeline Albright escribió 
en el New York Times el 6 de abril que 
Trump está abriendo la puerta a un re-
surgimiento mundial del fascismo.

En realidad, la administración Trump, 
como todas las que la precedieron, de-
fiende los intereses de los gobernantes 
capitalistas.

La clase peligrosa
Hay una crisis política sin preceden-

tes en Estados Unidos que hoy desgarra 
a los dos partidos políticos de los gober-
nantes: los demócratas y los republica-
nos. Está enraizada en las preocupacio-
nes y el temor que los meritócratas y 
liberales tienen de la clase trabajadora. 
Eso es lo que les pareció “diferente” de 
la campaña de Donald Trump, y ahora, 

para su horror, de su presidencia. Para 
ellos, la única explicación es que la clase 
trabajadora se está volviendo más racis-
ta, más antiinmigrante y más opuesta a 
los derechos de la mujer y por lo tanto 
debe ser controlada.

Esta crisis política no tiene equiva-
lente en ningún otro lugar en el mundo 
capitalista.

En comentarios hechos en India el 
mes pasado, Hillary Clinton dio con-
tinuidad a sus comentarios hechos du-
rante la campaña de 2016 cuando dijo 
que los trabajadores que votaron por 
Trump eran “deplorables”. Clinton 
dijo que el presidente obtuvo votos 
de personas en áreas que realmente 
no cuentan. Por otro lado, enfatizó 
que ella “ganó en los lugares que re-
presentan dos tercios del producto in-
terno bruto de Estados Unidos”. Ella 
y sus similares creen profundamente 
que los votos en áreas más ricas debe-
rían contar más que los de áreas don-
de según ella los trabajadores “miran 
hacia atrás”.

Son estos trabajadores “deplorables” 
los que están involucrados en bata-
llas laborales en estados donde Trump 
ganó la mayoría de los votos en 2016, 
como Virginia del Oeste, Oklahoma y 
Kentucky, y están brindando un pode-
roso ejemplo que millones de trabajado-
res están siguiendo muy de cerca. Los 
maestros y trabajadores escolares en 
huelga están demostrando que es posi-
ble librar una lucha unida y eficaz contra 
los patrones y gobiernos de todos los ni-
veles que intentan hacer pagar al pueblo 
trabajador por la crisis económica, polí-
tica y moral del capitalismo.

Canadá, Nueva Zelanda y el Reino 
Unido están en una campaña de ocho 
semanas para vender 1 400 suscripcio-
nes al Militante y 1 400 libros de diri-
gentes del partido y otros revoluciona-
rios, y para recaudar 112 mil dólares. El 
fondo anual ayuda a cubrir los gastos del 
periódico y el mejoramiento de su sitio 
web que se completará antes del fin de 
mayo. Los cinco libros en oferta espe-
cial están anunciados abajo.

Los partidarios del PST se han suma-
do a protestas de maestros y otros traba-
jadores escolares que están luchando por 
mejores salarios y condiciones y por más 
fondos para las escuelas en Virginia del 
Oeste, Kentucky, Oklahoma y Arizona.

“Yo apoyo a los maestros cien por 
ciento!” fue la respuesta de Charley 
Manning cuando partidarios del PST 
tocaron a su puerta en Chandler, 
Oklahoma, el 11 de abril. Ella llevó a sus 
hijos para que vieran pasar por el pue-
blo a los maestros cuando marchaban de 
Tulsa a Oklahoma.

Erin O’Brien conoció a la militante 
de la Liga Comunista Katy LeRoux en 
la cafetería de la tienda minorista donde 
trabaja en British Columbia. Ella estaba 
interesada en conocer más sobre Cuba, 
así que LeRoux le habló sobre Son los 
pobres quienes enfrentan el salvajismo 
del sistema de “ justicia” en EE.UU. 
O’Brien invitó a LeRoux a tomar café.

Cuando LeRoux le mostró el artí-
culo del Militante sobre la lucha de los 
maestros en Estados Unidos, O’Brien 
dijo, “Me gustaría leerlo, y quiero un 
ejemplar del libro”. Más tarde ella trajo 
20 dólares para la suscripción, el libro 
y una donación para el Fondo de Lucha 
del Militante.

Para ir con militantes del PST a las lu-
chas de maestros y sumarse a los esfuer-
zos para ampliar el alcance de las publi-
caciones del partido, póngase en contac-
to con la rama del partido más cercana a 
usted de las listadas en la página 8.

El Militante, 

escolares vestidos con camisetas rojas 
han sido un componente de las movili-
zaciones por todo el país.

Los maestros en Kentucky no califi-
can para recibir beneficios del Seguro 
Social, por lo tanto dependen de sus 
pensiones de jubilación. Las protestas 
obligaron a los políticos a retirar una 
propuesta para recortar los aumentos 
por el costo de vida para los maestros 
jubilados. Pero en una acción divisoria, 
bajo el proyecto de ley del alcantarilla-
do, los maestros contratados después del 
1 de enero de 2019 recibirían un plan de 
tipo 401K. Los nuevos empleados pagan 
cuotas y el dinero acumulado es inverti-
do en la bolsa de valores por un “profe-
sional” contratado por el gobierno. Si la 
inversión crece —y el mercado capita-
lista no se desploma— recibes tu dinero. 
Si no, tuviste mala suerte.

La Asociación de Educación de 
Kentucky instó a los miembros que pu-
dieran “estar legalmente en Frankfort” el 
13 de abril a que asistieran a un “Día de 
Acción”. Inicialmente, los funcionarios 
sindicales se opusieron a organizar una 
manifestación, diciendo que los maes-
tros deberían hablar con los legisladores 
y usar las elecciones de noviembre para 
hacer cambios. Después que quedó claro 
que los locales sindicales iban a acudir 
de todas formas, los funcionarios dieron 
su apoyo.

La discusión sobre cómo avanzar la 
lucha continuó en la protesta. Mientras 
muchos creían que el cabildeo y sacar 
a algunos políticos holgazanes para po-
ner a otros es lo que se debe hacer, otros 
pensaban que lo que marcaría la diferen-
cia es si dependemos de nosotros mis-
mos, promoviendo las protestas y la soli-
daridad con otros trabajadores. Muchos 
han sido influenciados por las recientes 
protestas sindicales masivas y los logros 
en Virginia del Oeste y Oklahoma.

‘No hay un pastel’
Hace varias semanas la legislatu-

ra estatal aprobó un presupuesto que 
aumentó algunos recursos para las 
escuelas, pero fue “equilibrado” con 
un conjunto de impuestos sobre las 
ventas que afectará a los trabajado-
res. Bevin vetó el presupuesto, pero 
cuando los maestros se movilizaron, 
los legisladores anularon su veto el 
13 de abril. Muchas personas en la 
manifestación pensaban que esto fue 
importante porque contiene más fi-
nanciamiento, incluyendo ayuda para 
los distritos escolares en las zonas 
mineras del este de Kentucky que han 
sido devastadas por la crisis económi-
ca capitalista y la dramática disminu-
ción en la producción de carbón en los 
últimos años.

“Hablan como si se tratara de un pas-
tel gigante, y si alguien recibe una por-
ción más grande, a otros les toca una más 
chica”, dijo la maestra Megan Berketis. 
“Pero no hay un pastel. No deberíamos 
tener que pagar más impuestos. Los 
fondos para la educación deberían venir 
de las compañías que obtienen grandes 
ganancias”.

Los maestros y trabajadores de todo 

el estado estaban furiosos cuando 
Bevin expresó la reacción de los ca-
pitalistas a la protesta: “Les garantizo 
que en algún lugar de Kentucky, un 
niño está siendo abusado sexualmente 
porque lo dejaron solo en la casa sin 
nadie que lo cuide”. La explosión de 
protestas lo obligó a “disculparse”, 
pero se negó a retractar lo dicho.

“Espero que los trabajadores en 

Kentucky tengan la oportunidad de ob-
tener la solidaridad y hermandad que 
tuvimos en Virginia del Oeste”, dijo 
el conductor de autobús escolar Scott 
Whitt al Militante por teléfono desde 
Beckley. “Kentucky comparte la his-
toria con el sindicato de mineros que 
marcó la diferencia en nuestra lucha. Si 
los sindicatos son fuertes, los maestros 
pueden ganar.

Libros revolucionarios atraen a estudiantes filipinos

Militante/Ron Poulsen

MANILA, Filipinas — Miembros de la Liga Comunista de Australia y 
la de Nueva Zelanda hablan con estudiantes en la Universidad de las 
Filipinas. El Departamento de Inglés y Literatura y el Partido Estudiantil 
por Igualdad y Avance de Conocimiento de la Universidad Politécnica 
los invitó a exponer libros de dirigentes del Partido Socialista de los 
Trabajadores y de otros revolucionarios. Las mesas fueron colmadas por 
estudiantes, quienes compraron 113 libros y seis suscripciones al Mili-
tante. Fueron populares los libros sobre la liberación de la mujer y otros 
se interesaron en títulos sobre luchas obreras, la crisis del capitalismo y 
la política obrera revolucionaria, incluyendo, ¿Es posible una revolución 
socialista en Estados Unidos?

— Ron Poulsen



El Militante   30 de abril de 2018            10

por JONATHAN SILBERMAN
LONDRES — “No, yo no asesiné 

a Maurice Bishop. No, yo no ordené 
su muerte”, dijo Bernard Coard en 
la apertura de su charla en un even-
to realizado en esta ciudad el 27 de 
marzo. 

Coard estaba tratando de justificar 
su liderazgo traicionero, hace 35 años, 
del sangriento derrocamiento de la 
poderosa revolución iniciada el 13 de 
marzo de 1979 en la pequeña isla de 
Granada en el Caribe oriental. Mau-
rice Bishop era el dirigente central de 
la revolución y el primer ministro del 
gobierno de trabajadores y agriculto-
res establecido por esta.

La Revolución Granadina, dijo Fi-
del Castro, junto con la Revolución 
Nicaragüense de julio de 1979, y la 
Revolución Cubana son “tres gigan-
tes” en el Caribe “en las puertas mis-
mas del imperialismo”.

Pero cuatro años más tarde la revolu-
ción fue destruida en un golpe de estado 
dirigido por Coard, el viceprimer mi-
nistro y el organizador de una facción 
estalinista en el partido del gobierno, el 
Movimiento de la Nueva Joya. Bishop, 
otros dirigentes del Movimiento de la 
Nueva Joya, y la mayoría del pueblo tra-
bajador de Granada se levantaron para 
detener la contrarrevolución.

Público disputa mentiras de Coard 
Murmullos de “mentiras” y “con-

trarrevolucionario” se podían oír de 
los participantes mientras Coard afir-
maba que la revolución “se había co-
lapsado”. Fue una “tragedia”, dijo, de 
la cual “todos fuimos responsables. 
Todos cometimos errores”.

La importancia de la revolución 
de Granada para el pueblo trabajador 
hoy en día, junto a la auto interesada 
evaluación de Coard fueron aguda-
mente debatidas en la “Audiencia con 
Bernard Coard”, como se nombró al 
evento.

 “El pueblo granadino lanzó un le-
vantamiento para liberar a Bishop del 
arresto domiciliario y restaurar su 
gobierno al poder”, dijo Ólof Andra 
Proppé durante la discusión.

“Tropas leales a Coard, apuntaron 
sus armas contra una masiva mani-
festación el 19 octubre de 1983”, dijo 
ella. “Asesinaron a Bishop y a otros 
cinco dirigentes revolucionarios: 
Fitzroy y Norris Bain, Jacqueline 
Creft, Vincent Noel y Unison Whi-
teman. Mataron o hirieron a muchos 
otros. Las fuerzas de Coard después 
desencadenaron un sangriento reino 
de terror, inclusive un toque de queda 
impuesto a la población con ordenes 

de disparar a matar las 24 horas del 
día por cuatro días”.

Proppé, quien se identificó como 
miembro de la Liga Comunista, reci-
bió aplausos. Había varios granadinos 
en el público que conocían la verda-
dera historia de la revolución y la trai-
ción contrarrevolucionaria de Coard. 
El derrocamiento de la revolución 
abrió el camino para que Washington 
invadiera una semana más tarde.

Proppé mostró ejemplares de Mau-
rice Bishop Speaks (Habla Maurice 
Bishop) y del folleto con el artículo 
“El segundo asesinato de Maurice 
Bishop” por Steve Clark, un dirigente 
del Partido Socialista de los Trabaja-
dores de Estados Unidos.(Ver anun-
cio en esta página).  “En estos libros 
pueden aprender la verdadera historia 
de la Revolución Granadina y el papel 
de Coard en su derrocamiento”, dijo 
Proppé.

“Ella habla por mí”, dijo Gale Je-
rome George, originaria de Granada, 
quien habló después. “Sentí que tenía 
que asistir a esta reunión a pesar de 
que esto es un tema muy emocional 
para mí. Yo era muy joven en aquel 
entonces. Otros amigos granadinos 
míos sintieron que no podían venir”.

 “Quería ver que es lo que usted 
tenía que decir”, dijo, dirigiéndose a 
Coard. “Ahora que he escuchado su 
opinión de que ‘todas las partes son 
culpables’, veo que es para eximirse 
de culpa. No convence. ¿Por qué fue 
puesto Bishop bajo arresto domici-
liario? ¿Dónde están los cuerpos?” 
George se refería al hecho de que los 
cuerpos de Bishop y de los otros diri-

gentes asesinados nun-
ca fueron recuperados.

Otros que habla-
ron desde el público 
también defendieron 
a Bishop y la revolu-
ción. “Usted habla de 
responsabilidad co-
lectiva”, dijo Natasha. 
“¿Cuál fue su respon-
sabilidad?”

El evento del 27 de 
marzo fue el último de 
una gira de dos sema-
nas en el Reino Unido 
para que Coard promo-
viera su libro reciente-
mente publicado, The 
Grenada Revolution: 

What Really Happened? (La Revo-
lución Granadina: ¿Qué pasó en rea-
lidad?). El libro, que según Coard es 
el primero de cinco tomos, es promo-
vido como una “lectura obligatoria” 
por el Morning Star, el diario asocia-
do con el Partido Comunista de Gran 
Bretaña. Los partidarios del Morning 
Star auspiciaron varios eventos de la 
gira de Coard.

La gira comenzó con un lanza-
miento del libro en la sede de la Unión 
Nacional de la Educación. El evento 
del 27 de marzo se llevó a cabo en 
las oficinas del sindicato Unite en la 
región de Londres y de oriente, y fue 
también auspiciado por Caribbean 
Labor Solidarity y el Comité de Mi-
norías Étnicas y Negras del sindicato.

En una carta al secretario regional 
de Unite Peter Kavanagh, el miembro 
del sindicato Hugh Robertson instó al 
“comité regional y a todos los afilia-
dos a condenar el evento”. Robertson 
es un trabajador de producción en la 
planta de motores Ford en Dagenham 
y candidato de la Liga Comunista 
para Plaistow South en el distrito lon-
dinense de Newham para las eleccio-
nes locales del 3 de mayo.

Robertson circuló su carta en el 
evento, citando a Bishop que “la gran 
fuerza de nuestra revolución, primero 
y ante todo, radica en el vínculo in-
destructible entre las masas y el par-
tido; entre las masas y el gobierno; 

entre las masas y el estado”. Él con-
trastó esto con el desprecio contrarre-
volucionario de la facción de Coard 
hacia el pueblo trabajador, reflejado 
en la reprobación de lo que Coard de-
nominó “la psicología de las turbas”, 
refiriéndose a la masiva movilización 
popular el 19 de octubre para liberar 
a Bishop.

Para Coard “los productores explo-
tados del campo y la ciudad no eran 
protagonistas de cambios sociales 
revolucionarios, no eran sus hacedo-
res sino el objeto de un aparato ad-
ministrativo”, explica Steve Clark en 
el “El segundo asesinato de Maurice 
Bishop”. El título se refiere a cómo 
Coard y sus partidarios mintieron y 
difamaron a Bishop antes y después 
de que ordenaran su muerte. El nue-
vo libro de Coard y las presentaciones 
públicas continúan esa calumnia.

Abrió el camino al imperialismo
 Junto a Coard en la tarima estaba 

Alan Scott, secretario del mal llamado 
Comité para los Derechos Humanos 
en Granada. Durante años, el comité 
ha hecho campaña en apoyo de Coard 
bajo el lema de oponerse a su encarce-
lamiento por el régimen impuesto por 
Washington tras su invasión.

Los partidarios políticos de Coard 
usan este encarcelamiento por 26 
años para tratar de ganar simpatía a 
su curso político, especialmente de 
personas que saben poco sobre la re-
volución y su derrocamiento.

También en la tarima estaba Dennis 
Bartholomew, que trabajó en la Alta 
Comisión sobre Granada en Londres 
durante la revolución. Es un dirigen-
te de Caribbean Labor Solidarity y 
coautor de By Our Own Hands — A 
People’s History of the Grenadian 
Revolution (Por nuestras propias ma-
nos — Una historia popular de la re-
volución granadina), una apología al 
curso político de Coard.

Aunque fue directamente cuestio-
nado por el toque de queda de cuatro 
días con ordenes de disparar a ma-
tar, Coard nunca abordó el tema. En 
cambio, buscó desviar un intercambio 
real, alegando que quienes no compar-
ten su punto de vista están “haciendo 
eco de la narrativa imperialista”.

¿Estaba Fidel Castro “haciendo eco 
de la narrativa imperialista?”, le pre-
guntó este reportero desde el público. 
En 1985 el dirigente cubano dijo que 
eso no se le habría “perdonado jamás 
al grupo polpotiano que cometió el 
asesinato”. La contrarrevolución en-
tregó Granada a Washington en una 
bandeja de plata, dijo Castro.

Coard, en sus observaciones suma-
rias, trató de afirmar de forma absur-
da que no había diferencias políticas 
entre él y Bishop. Y que Castro luego 
cambió de opinión, dijo Coard (sin 
citar evidencia, ya que Castro nunca 
dijo tal cosa).

“Yo apoyo la visión de Bernard 
sobre lo que sucedió’, dijo Bartholo-
mew, “y los insto a comprar su libro”. 

 Pero Bartholomew tuvo que reco-
nocer que había personas que habían 
retado a Coard. “También pueden 
comprar ‘El segundo asesinato de 
Maurice Bishop’ y decidir por cuen-
ta propia”, dijo él. Cinco personas lo 
hicieron, y otros que no tenían dine-
ro hicieron pedidos. Setenta y cinco 
ejemplares se han vendido en los últi-
mos años en el Reino Unido.

Maurice Bishop (izq.), dirigente central de la Revolución Granadina, se reune con miembros de 
la Asociación de Enfermeras. “La gran fuerza de la revolución ... radica en el vínculo indestruc-
tible entre las masas y el partido y el gobierno”, dijo Bishop. En contraste, cuando la mayoría 
del pueblo trabajador de Granada tomó las calles en octubre de 1983 para liberar a Bishop, 
Bernard Coard impusó un toque de queda con ordenes de disparar a matar contra las masas. 

Reino Unido: Debaten lecciones de Revolución Granadina de 1979
Participantes refutan pretexto de lider contrarrevolucionario: ‘Fue una tragedia, todos cometimos errores’ 
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Más lectura

Actos del 1o de Mayo para 
exigir: ¡No deportaciones! 

¡Amnistía ahora!

Albany, Nueva York: 11 a.m., 
Marcha por derechos de inmigrantes, 
Townsend Park, 201 Washington Ave 
Tel: (518) 669-5299

Los Angeles: 12 p.m. to 3 p.m. 
Pershing Square 6th St and Olive. Tel: 
(323) 406-3270 or (562) 243-5559 

Oakland: 3 p.m., ¡No exclusio-
nes! ¡No Redadas! ¡No muro! Os-
car Grant plaza 1333 Broadway. Tel: 
(510) 444-0484

Seattle: 2:30 p.m., Judkins Park y 
Playfield. Marcha 3:30 p.m. Auspicia: 
El Comité y Coalición para Acto del 1 
de Mayo. Tel.: (206) 465-5511.

Waukesha, Wisconsin: Día sin 
Latinos e Inmigrantes. 10 a.m., Cut-
ler Park en Wisconsin Ave. Auspi-
cia: Voces de la Frontera. Tel.: (414) 
643-1620.

$8

$10
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